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La trágica visión delos compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los' anarquistas, sobre"todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Fué todo un hombre. De esos no co. 
munes en el mundo, pero que en la gran 
Rusia existen por cientos, forjados en el 
dolor, en la persecución, en el destierro, 
en el terror que generaciones y genera- 
ciones vivieron bajo el feroz zarismo. 

Lenín fué una inteligencia, y, más que 
ego, una voluntad, un carácter indoma- 
ble, inquieto. No temió asumir, conjun- 
tamente con otros, la responsabilidad más 
grande que hasta ahora registra la his- 
toria de las acciones humanas. Lenín, a 
pesar de que todo el mundo lo creyó un 
dogmático, puso en práctica, por el con- 
trario, para contribuir a asegurar la es- 
tabilidad de la Revolución Rusa, todo lo 
que la experiencia y la necesidad de la 
situación interna y externa creía él que 
exigían. Teóricamente fué siempre un 
marxista, pero en la práctica se echaba 
a menudo al bolsillo “El Capital” de 
Marx, para adoptar lo que las experien- 
cias en el gran laboratorio de la lucha 
práctica aconsejaban. No tenía el prejui- 
cio del dogma. Tanto firmaba un tratado 
como el de Brest-Litowsk, como otro ha- 
ciendo concesiones a capitalistas extran- 
jeros, si con eso mantenía en pie la ho- 
guera que fatalmente tenía y tiene que 
encender, destruir al mundo burgués. 

No ereía que había que conseguir ““to- 
do o nada”, ni era comunista al estilo 
de nuestros arrivistas jefecillos del comu- 
nismo criollo. No vivió del comunismo, 
y sí dió su vida para el comunismo. Su 
muerte prematura así nos lo atestigua. 
54 años no eran muchos, fuerte como él 
era, para llevarlo a la tumba. Pero su 
consagración a la reconstrucción de la 
gran Rusia era mucha, total, y por eso 
desapareció aún joven. Lenín fué toda 
una formidable columna de esa magna 
revolución, pero no fué *““el todo””, como 


supone la generalidad. 

En Rusia hay muchos hombres que sa- 
brán seguir la trayectoria dejada por Le- 
nín, y hasta mejorarla. 

Rusia es un país que, a la vez que ha 
dado siempre el mayor porcentaje de 
analfabetos, dió también la minoría más 
grande de grandes hombres, que son, pre- 
cisamente, los que junto con Lenín han 
emprendido y contribuído a la gran obra 
reconstructiva, y son los que la llevarán 
a tan feliz término, que dejará estupefac- 
tos a logs que habitamos en los diversos 
países del mundo. 

La muerte de Lenín, pues, no es la 
muerte de la Revolución Rusa, como lo 
quiere hacer creer la prensa burguesa, ni 
tampoco para nosotros Lenín es grande 
porque ha muerto, como lo ha sido ahora 
para la burguesía, después de haberlo vi- 
tuperado en vida. 

Vara nosotros, a pesar de la discrepan- 
cia de concepciones con Lenín, como con 
muchos de los hombres que han interve- 
nido e intervienen en ese gran laborato- 
rio experimental que es Rusia, siempre 
ha habido en cesos hombres lo que faltó 
a los revolucionarios de los demás países: 
responsabilidad, valor para afrontar las 
consecuencias morales y materiales de 
una revolución o de un período recons- 
tructivo. 

La desaparición de Lenín, terminando, 
deja un gran vacío: lel vacío que dejan 
los grandes hombres al desaparecer. Y es 
de lamentarlo, pues que hombres de su 
temple hacen mucha falta hoy, bien que 
la propia Revolución Rusa y los aconte- 
cimientos mundiales estén dando lugar a 
la tormación de esos hombres todo ac- 
ción y voluntad que se necesitan para 
asumir las máximas responsabilidades y 
cuya falta anteriormente hemos señalado. 





¡LOS BÁRBAROS! 





LAS COMISARIAS SECCIONALES Y LA OFICINA DE INVESTIGACIONES 
SON ANTROS DE TORTURA, DONDE SE MARTIRIZA HASTA LO IN- 
CONCEBIBLE A LOS PRESUNTO S DELINCUENTES. — OTRO CASO 


INAUDITO DE SALVAJISMO. — CONSTANTINO MIRONI, FLAGELADO 
BESTIALMENTE POR LOS MODE RNOS INQUISIDORES, 


Desde hace varias semanas venimos 
ocupándonos, por milésima vez en LA 
BATALLA, de los horribles sufrimientos 
que padecen los que tienen la mala suer- 
te de caer en las garras inclementes de 
la policía. Las dolorosas tragedias, que 
mueren las más de las veces ahogadas en 
el sordo ambiente inquisitorial, sin lograr 
trasponer los muros tétricos e impávidos 
de las prisiones, señalan un refinamiento 
en la crueldad de los verdugos policiales, 
que daría materia fácil para narraciones 
fantásticas, en las que se mostraría al 
hombre en el summum de su impiedad y 
de su degeneración sensible. 

En raras ocasiones, sin embargo, sur- 
gen del báratro infernal algunos gritos 
de angustia que traducen el dolor espan- 
toso de los que sin ser reos de delito al- 
guno, tienen que soportar el suplicio de 
castigos horribles, inmerecidos e inhu- 
manos. 

En esos artículos precedentes hablába- 
mos de las palizas que les fueron aplica- 
das en el Cuartel de Zapadores y en la 
Policía de Investigaciones a nuestros ca- 
maradas Pita, Rebagliatti y Galdós, pre- 
sos como presuntos fabricantes de. explo- 
sivos, no obstante la claridad meridiana 
de las pruebas presentadas en abono de 
su reconocida inocencia. 

Al ocuparnos de ellos, naturalmente no 
nos olvidábamos de ese especial y eterno 
interés que tiene la policía en fraguar 


- imaginarios complots para satisfacción 


de las exigencias sociales de las clases 
pudientes, y por los cuales se cree dar la 
impresión de que la policía interpreta y 
desarrolla su inoble misión de guarda- 
dora despiadada y ciega de los privile- 
gios burgueses. 

Hacíamos notar esto, sacando del ba- 
gaje histórico de las injusticias y de los 
atropellos, datos fidedignos de anteriores 
arbitrariedades, de verdaderos crímenes, 
cometidos al amparo de un sistema jurí- 
dico tarado por la delincuencia, que esta- 
tuída y.codificada deja al ciudadano y a 
la misma sociedad entregada a los impul- 
sos, a los arrebatos, a la incultura, a la 
ferocidad de unos hombres que castigan, 
violan, roban y asesinan para satisfacción 
de sus instintos de fieras, y que, ¡oh pa- 
radoja eterna!, son los mismos a quienes 
la burguesía encarga velar por la tran- 
quilidad colectiva, por el orden y la jus- 
ticia social. 

Recordábamos el caso de Bonaparte, 
Denucio, Dragone, Pedreira, el primero 
de los cuales se encuentra aún en la cár- 
cel; el otro caso noveleseo del que resul- 


taron víctimas propiciatorias Corbán y 
Morales, presos también, aun cuando no 
pesa sobre ellos ni el reflejo de una prue- 
ba de culpabilidad, y otros casos análo- 
gos, cuyos caracteres, al identificarlos con 
el hipotético delito átribuído a Galdós, 
Pita y Rebagliatti, nos presentaban de 
frente a un nuevo complot maquiavélico 
y bastardo, por el cual se reducía a pri- 
sión y se flagelaba impunemente a tres 
militantes conscientes e incansables de 
las filas libertarias, 

En medio a estos obligados comenta- 
rios, nos sorprende otro crimen inaudito, 
un nuevo y bochornoso episodio de bes- 
tialidad, una manifestación más de in- 
justicia que rubrica con su sangrante rea- 
lidad la razón de nuestras críticas acer- 
bas. 





Constantino Mironi: así se llama la 
nueva víctima, el compañero sobre el que 
la jauría policíaca se ha lanzado deli- 
rante de sangre, para convertirlo, me- 
diante el tormento, en autor de un delito 
social que no ha cometido. Hemos visto 
en la cárcel al compañero Mironi. Habla- 
mos con él, y un estremecimiento que lo 
conmueve sacude toda su sensibilidad al 
recordar las horas tortuosas pasadas en 
la comisaría de la sección 18,a y en las 
oficinas de Investigaciones. 

Se le atribuye un frustrado atentado 
contra un vampiro de la patronal de pa- 
naderos. Por ausencia del verdadero cul- 
pable, hubo que “fabricar”? otro, y lo han 
conseguido en cierto modo, torturando a 
Mironi... 

Su cuerpo, a quince días de haber reci- 
bido las martirizantes “caricias?” de las 
gomas llenas de arena, de los palos, de 
los puños de los esbirros, de los punta- 
piés, de los golpes sin fin que se le apli- 
caron, luce aún las señales patéticas de 
los sufrimientos que son prueba edifican- 
te y concluyente de la barbarie policial. 
Recuerda con una mezcla de dolor y de 
espanto el retorcimiento de sus órganos 
genitales, procedimiento bárbaro, me- 
diante el cual entre desgarrantes excla- 
maciones le arrancaron dictadas confesio- 
nes del delito no cometido... El aspecto 
humilde de Mironi alentó a los caníbales 
que lo ultrajaron con sus tormentos des- 
pués de ensayar toda suerte de infamias 
para lograr las declaraciones fraudulen- 
tas que eran precisas para tranquilizar 
a la policía y justificar su acción ante la 
avidez de los que ven en ella el árbitro 
único de la “justicia”? y del ““orden””. 

Así se ha convertido a un hombre des- 









conocido para la sociedad, a un ser la- 
borioso y útil, en un delincuente, sobre 
el que la justicia histórica descargará 
implacable todo el peso del Código. Mi- 
roni, no sólo es inocente sino que ni si- 
quiera tiene práctica de nuestro medio 
social, porque lo desconoce. El no se ex- 
plica cómo ha salido viva, de los antros 
de tortura policial. 


La clase obrera, el proletariado orga- 
nizado especialmente, debe decir su pala- 
bra. La frecuencia alarmante con que se 
repiten estos crímenes cobardes, es una 
seria amenaza. 


Las víctimas que el capitalismo erige 
como ofrenda para el sostenimiento de 
gus posiciones burocráticas, son carne 
arrancada a la carne doliente de la co- 
lectividad laboriosa; es sangre de las ar- 
terias prolctarias, y el monstruo capita- 
lista triturará de nuestras vidas tanto 
cuanto le permita la iMixplicable indife- 
rencia común por el r_* que nos hacen. 


Es hora de levantari£ para proclamar 
nuestra soberanía y nuestra independen- 
cia. Mironi, Bonaparte, Pita, Galdós, Re- 
bagliatti, Corbán, Morales, Pintos y todos 
los demás presos sociales, víctimas doble- 
mente castigadas por la impiedad y la 
injusticia burguesas y por la indolencia 
proletaria, tienen que ser reivindicadas. 
Elas han de pesar en las conciencias co- 
mo la culpa de una complicidad con los 
enemigos del pueblo y de las ideas, com- 
plicidad que no aceptamos y contra la 
cual nos alzamos solos, desafiantes, irre- 
ductibles, llamando a la reflexión pri- 
mero, a la rebeldía después, para lograr 
la liberación de todos nuestros hermanos 
cautivos. 


APA A E A TT 


De cuerpo entero 


Los políticos comunistas de Chile termi. 
nan con su simulación y convierten el 
diario de la Federación Obrera, en dia. 
rio electoral del partido... 





Tantas pruebas de deslealtad han dado 
ya los politicos comunistas, que induda- 
blemente los ingenuos que en cierto modo 


aceptaron su verbalisma «to prueba efi-. 


ciente de desinterés revolucionario, se ha- 
brán decepcionado ya viendo cómo se 
mentían y se simulaban valores y virtu- 
des ausentes siempre del comunismo elec- 
toral. Sin embargo, engarzamos hoy una 
prueba más, prueba convincente, que los 
pone de cuerpo entero ante la faz de 
quien no esté cegado por el fanatismo, y 
que los pinta en toda su inescrupulosidad 
de mercachifles, 


La reciente Convención obrera de Chile, 
por imposición comunista acaba de poner 
el visto bueno a una iniciativa deshon- 
rosa: la de convertir el diario de la Fe- 
deración Obrera en diario electoral y ofi- 
cial del Partido Comunista chileno. .. 


Después de esto no habrá más remedio 
que aceptarlos como son: abusadores de 
la confianza obrera y defraudadores del 
sindicalismo, que ellos simulan amar y 
que debe mantenerse ineontaminado de 
toda desviación política gubernamental. 

La Convención obrera se realizó en la 
ciudad de Chillen, y los “rojos apóstoles 
moscovitas”? maniobraron de tal modo en 
ella, que tendrán un diario para uso del 
partido, pagado con la cotización de los 
trabajadores organizados en la Federa- 
ción Obrera de Chile, 


Después hablan contra los anarquistas, 
pretendiendo pasar por moralistas e in- 
maculados... Ya lo hemos dicho: políti- 
cos, y basta... 


A 


Fascistas disidentes 


PAX 


En el seno del Fascismo, como en el 
seno de todo partido de ambiciones, ha 
surgido la disidencia. Mussolini, que 
hasta hoy aparecía como un personaje 
omuímodo de la política italiana, va a 
tener enemigos en su propia fracción. Ya' 
empieza a sentirse el cansancio, el hastío, 
el fastidio de tantas majaderías mussoli- 
nescas. Y la reacción comienza a hacerse 
sentir en los elementos de más prestigio 
dentro de las filas fascistas. ¿Es que es- 
tán hartos, cansados de soportar la tira- 
nía del jefe? ¿Es que empiezan a sentirse 
avergonzados de sufrir la abyección que 
el Fascio impone a hierro y fuego? Este 
principio de disidencia fascista tendrá 
que ahondarse cada vez más cuando se 
comprenda la obra nefasta realizada por 
un traidor de sus doctrinas socialistas, y 
cuando se comprenda que en él no ha ha- 
bido más patriotismo e ideal que el en- 
cumbramiento de su sombría persona, Y 
entoneas oiremos el “mea culpa”” desde 
todos los sectores de la vida política de 
la península itálica que coadyuvaron al 
endiosamiento de ese traidor de la causa 
del pueblo. A esta crisis de la unidad 
del Fascio, le seguirá su total descompo- 
sición, y detrás la muerte, 
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Conocer y propagar una ídea no 
basta; se requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma. 
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LOS TRAFICANTES DEL '““PURISMO '”, DESPUES DE DESNATURALIZAR 
LAS IDEAS PRETENDEN DOGMATICAMENTE ERIGIRSE EN CENSORES 
DE LOS BUENOS INTERPRETES DEL ANARQUISMO. — PABLO ESTEVE, 
EL PRESTIGIOSO Y AGUERRIDO MILITANTE ANARQUISTA, EXPONE 
SU SENSATO CRITERIO, Y EN EL ENCONTRAMOS RATIFICADAS 


NUESTRAS TESIS. 


Hemos visto con dolor en muchos casos 
cómo algunos compañeros, ensordecidos 
por la alharaca puritana y haciendo gala 
de una vacuidad desesperante y de un 
profundo desconocimiento de nuestras 
ideas, al alejarse de nuestros lares ideo- 
lógicos lo han hecho para desmerecerse, 
vociferando contra los intérpretes sanos 
y sensatos del anarquismo. 

Al mismo tiempo nos ha sorprendido 
la audacia eon que los ““prohombhres”” 
del ““purismo”” hacen uso de los nom- 
bres de los más prestigiosos y esclareci- 
dos militantes del anarquismo interna- 
cional —pretendiendo vestirse con el ro- 
paje ajeno— y atribuyéndoles indebida- 
mente semejanzas de criterio con sus ex- 
traviadas defecciones mentales, 

Así se ha logrado torcer la natural sim- 
patía que hacia nuestra tendencia, unio- 
nista y revolucionaria, sentían algunos 
simpatizantes, iniciados en las ideas y 
tempranamente deslumbrados por el es- 
pejismo falso de los que después de robar 
a las ideas su exacta expresión, su esen- 
cia misma, explotan sin eserúpulos los 
ajenos prestigios. 

Dejamos la palabra a Pablo Esteve, de- 
seando que los estudiosos se interesen 
más por conocer la verdad de cuanto de- 
jamos dicho. 

Dice Esteve en un reciente alegato lo 
siguiente: 

“* Esperar que los hechos y las cosas se 
produzcan de por sí, no hacer cuanto esté 
de nuestra parte para producirlas, es con- 
dición de cosas. Como el agricultor efee- 
túa todo enanto cree ha de favorecer la 
cosecha, los revolucionarios deben hacer 
también todo cuanto entiendan ha de fa- 
cilitar el propósito deseado. Deben, como 
los foristas, formar ambiente, abofiar lós 
enltivos, cuidar los brotes, resguardar los 
capullos, ostentar las flores, crear espe- 
cies nuevas. Seguramente que los hom- 
bres y las mujeres son menos fáciles de 
cultivar que las flores; mas, por lo mis- 
mo, hay que esperar menos de la casuali- 
dad y contar sobre todo con la voluntad. 

Nosotros comprendimos que el actual 
sistema social es dañino, que no debe ser 
reformado y sí destruído, por haber sido 
trazado malamente; sabemos cómo acabar 


WILSON 


El político más simulador (después de 
Lloyd George, se entiende), murió. Man- 
tuvo latente y engañoso a todo el mundo 
con sus hipócritas promesas humanita- 
rias, contenidas en los célebres catorce 
puntos. Fué el principal causante de que 
la guerra europea durara tantos años, por 
cuanto —eomo todo el mundo lo sabe— 
fué su país, siendo él Presidente, que ali- 
mentó con elementos bélicos a los belige- 
rantes. Con una mano hacía flamear los 
14 puntos, prometiendo paz, igualdad y 
amor entre los pueblos, y con la otra 
mantenía bien apretados los millones de 
dólares que le producía la guerra, el ex- 
terminio de los pueblos... 

Murió Wilson, uno de los más grandes 
simuladores políticos contemporáneos... 
Murió una vez sola, cuando para purgar 
todas las muertes a que él contribuyó, 
necesitaría morir millones de veces. Mar- 
tirio en su tumba... 








Se acerca el Carnaval 


_—_— 


Los últimos residuos de la estupidez 
humana se aprestan para tomar parte en 
los agónicos fulgores de las fiestas bárba- 
ras: las carnestolendas. Pronto ha de pre- 
senciarse en nuestra capital el espectáculo 
misérrimo, indigno, estúpido, bestializan- 
te de la farándula, de la comparsa, de la 
mascarada, mostrándonos su mentalidad 
chata, su gracia torpe, su alegría triste, 
su decadencia varonil, su castración mo- 
ral, su carcajada histérica, su risa idiota. 
Pasearán por las calles de la ciudad su 
ignorancia, su decadencia, su espíritu ser- 
vil, su catadura de ex hombres, vestidos 
de esclavos, de polichinelas, de arlequi- 
nes, de bufones, de mendigos, de cocoli- 
ches, de frailes, de militares, Y el pú- 
blico, que dos verá desfilar cual sombras 
del pasado, como fantasmas del ayer ab- 
yecto, exclamará sonriente; ¡Pobres dia- 
blos! ¡Infelices! ¡Idiotas! 

Y Momo, más triste y fúnebre que 
otros años, dirá: ¡Ay, mi reino está en 
el pasado! ¡Qué idiotez anima a los dis- 
frazados! ¡Ya soy un cadáver! 


640 


con él y con qué reemplazarlo, y no de- 
beruos esperar que los demás aprendan 
todo esto de por sí, sino que debemos 
buscar enseñárselo y además aunar los 
esfuerzos de todos para facilitar la rea- 
lización de nuestra ardua tarca. La es- 
pontaneidad debe ser el resultado de nues- 
tra obra, no nuestra obra de espontanei- 
dad. 

Para lo cual es indispensable convenir, 
adoptar y seguir el método que se crea 
más eficaz para llegar al fin perseguido, 
Es decir, organizar. La potencia de la 
organización es extraordinaria. De su 
funcionamiento más o menos preciso de- 
pende en gran parte obtener o no lo de- 
seado. 

La reunión casual, no premeditada, de 
diversos elementos produce a veces tam- 
bién energías incalculables; pero son 
fuerzas con las que no se puede contar, 
porque no se sabe cómo, cuándo, ni dón- 
de se producirán. Ejemplos: el rayo, el 
huracán, el temporal; también, los albo- 
rotos, las algaradas, los tumultos. Son, 
ordinariamente, un desperdicio de fuer- 
zas que, encauzadas, podrían favorecer, 
no perjudicar. Las aguas de los ríos, des- 
bordadas, asolan; conducidas a prepara- 
das turbinas, dan fuerza, luz, o calor, 
donde se quiera.”” 

Y como si estuviera entre nosotros y 
glosara puercas actividades de los nega- 
dores de la Anarquía, de los que niega 
valor al concepto de organización, agre- 
ga: “Diez, veinte, mil, un millón de hom- 
bres que piensen y sientan al unísono, si 
no hallan el medio de relacionarse, de 
comunicarse sus propósitos, de convenir 
la forma y el modo de practicarlos, es 
decir, si viven aislados uno de otro, ¡ja- 


más su Íuerza pasará de ser la de uno 


solo. 

Se siente horror por el eclecticismo; se 
ama lo absoluto, y se declara en seguida 
que lo absoluto no existe. Y así la negra 
obscuridad espanta, la blanea luz alum- 
bra, la penumbra niebla la vista. Y ni se 
hace ni se deja hacer.” 

¿Qué dicen de las palabras del viejo 
luchador los amigos de la “libre inicia- 
tiva”, de la “espontaneidad”” y del “ha- 
go lo que me da la gana”? 


e 


El problema social 


———— 


Para “El País”, órgano de los insu- 
rrectos que devastaron nuestra campaña 
en bárbaras justas fratricidas, cada vez 
que se le presenta la ocasión de demos- 
trar (?) con sofismas que en el Uruguay 
la lucha de clases y el problema social 
no tienen razón de ser, se despacha a su 
gusto y acomoda las cosas a su paladar. 
Indiscutiblemente que sofisticando como 
lo hace “El País”, órgano de las sub- 
versiones montaraces, el problema social 
no existe, la lucha de clases no tiene ra- 
zón de ser. Y para ello se concreta a ar- 
gumentar como podría hacerlo un Roma- 
noff. ¿Existe o no en el país una clase 
parásita, explotadora y rica? Sí. ¿Existe 
en la República una clase explotada, es- 
clavizada, tiranizada y que carece de to- 
do, aun produciendo con su energía y la- 
bor la grandeza nacional? Sí. ¿Existen 
cárceles para los ricos que matan prole- 
tarios? No. ¿Existen cárceles para los 
hijos del pueblo que se defienden de los 
ataques de sus explotadores? Sí. ¿Tiene 
derecho en nuestro país quien nada pro- 
duce a disfrutarlo todo? Sí. ¿Goza, el 
pueblo que trabaja todo el año, de todo 
lo indispensable que exige una sociedad 
racionalmente organizada? No. Para los 
hijos del pueblo hay una jubilación de 
ocho pesos mensuales cuando llegan ven- 
cidos a la vejez, después de haber traba- 
jado toda una existencia para el país, 
para el progreso, ete.; sin embargo, entre 
los adinerados nacionalistas las pensiones 
alcanzan decenas de veces a la de ocho 
pesos... ¿Tiene o no razón de ser la lu- 
cha de clases? 


Lo tuyo me dices... 














Un casi inédito papelucho que se pu- 
blica en un pueblo del Interior, pretendió 
zaherirnos diciéndonos que hacíamos ne- 
gocio con un sér ido, 

¿Habrá querido referirse dicho pasquín 
a un aviso que publicó su digna hermana 
mayor de Montevideo fecha 31 de enero, 
que decía, en un cartel muy llamativo, lo 
siguiente: “Retratos de Lenín a $ 0,10 
cada uno”?,., UA 
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ha campaña contra el servicio militar obligatorio 
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LA BATALLA 
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Por la acción tenaz del proletariado el proyecto liberticida se precipitará en el fracaso 


Es unánime el deseo de impedir la degradación moral de la ¡juventud 





El Comité Central Sindical toma resoluciones terminantes y precisas para dar un impulso gigante a la campaña popular 


Nunca hemos creído que el militarismo 
fuese sinónimo de valentía, de heroísmo, 
de hidalguía; por el contrario, siempre 
nos pareció una entidad u organismo de 
salvajismo, de barbarie, de rigideces, don- 
de el hombre supedita toda su voluntad, 
su carácter, su acción, su libertad indi- 
vidual a una férrea disciplina de ohe- 
diencia. Pretender aparecer como va- 
liente, como heroico, como hidalgo, por 
el solo hecho de ser militar, es tan estú- 
pido y torpe como pudiera serlo cual- 
quier actorzuelo de opereta o comedia 
que por el solo hecho de vestir de Faraón, 
de Tut-ank-amon, de indio o pielrroja, 
dijera y afirmara ser en realidad lo que 
aparentaba desde el tinglado de la farsa. 
Con esto sólo queremos significar y lla- 
mar la atención de los militares que de 
ese tenor se manifiestan para refutar a 
los civiles y a toda la población, alegan- 
do que ellos son valientes, heroicos,  hi- 
dalgos, por el hecho de ser militares; es- 
tán, los que tal afirman, equivocados: des- 
barran a las mil maravillas. La historia 
registra las traiciones militares, las co- 
bardías militares, la falta de honestidad, 
de valor, de entereza, en los momentos 
en que las palabras nada dicen frente al 
enemigo que avanza. Podríamos demos- 
trar con hechos concretos que el milita- 
rismo tiene actos tan repugnantes, que la 
valentía, el heroísmo y la hidalguía desa- 
parecen frente a la villanía, a la cobar- 
día, a la ignominia que de esos mismos 
actos fluye. 

Introducirse en el cuartel, vestir la 
arrogante casaquilla y esperar que corran 
los treinta, días del mes para cobrar la 
mesada, es propio y está al aleanee de 








¡PTodos comtra el monstruo tentacular del militarismo! 


¡BASTA DE MILITARISMO! 





cualquier parásito, Pero ir a roturar la 
tierra a pleno sol, penetrar en las minas, 
cruzar los mares en la ruda tarea de a 
bordo, trabajar en un andamio, en un 
taller, en una fábrica, en un laboratorio, 
requieren algo más que el espíritu de pa- 


rasitismo: se necesita tener voluntad, en- 
rácter, energía, inteligencia. ideslismo, 


civilizador. ercador. 

¿Es que esos militares que así hablan 
y despotrican contra los que se ovonen 
al servicio militar obligatorio, y que no 
son otros que el pueblo que los mantiene 
en la holganza, han sabido aleuna vez de 
esa valentía, de ese heroísmo, de esa hi- 
dalguía de los que amasan las riquezas 
sociales? ¡Nunca! Desde luego, ¿a qué 
fanfarronear, tildándose de únicos soste- 
nedores del equilibrio nacional? 


sey progresista, 


El militarismo sólo engendra guerras, 
desgracias, miserias, crímenes. Por eso 
lo combatimos, lo odiamos y lo presenta- 
mos ante la conciencia pública como una 
hidra nefasta que irremediablemente hay 
que hacer desaparecer de la Tierra. Es 
necesario el debate amplio, para estable- 
cer categóricamente cuán inútil es para 
la tranquilidad de los pueblos la educa- 
ción militar, el cuartel, la obligatoriedad 
de ser soldado para el que no lo quiere, 
para todo aquel a quien repugna tal obli- 
gación. Es hora de demostrar al pueblo 
y a todos los seres que el militarismo es 
pernicioso, odioso, que no encierra más 
““belleza”* que el torpe culto a la Muerte. 
Ahí está la reciente tragedia, aún sesien- 
ten en carne propia sus Irutos. ¿Qué equi- 
librio nos dió esa máquina de destrucción, 
montada con todos los elementos de des- 
trucción y muerte?: el desequilibrio mun- 





dial, la bancarrota comercial e industrial, 
el desorden moral 4 psicológico, la mise- 
ria por doquier, la desconfianza entre los 
pueblos, los odios de nación a nación. Y 
ante ese osario abierto donde millones de 
seres fueron sacrificados en nombre de la 
patria, del patriotismo y de cuantas za- 
randajas han creado las mentes aneestra- 
les, ¿es posible seguir creyendo en mili- 
lea ar en armarse hasta los 


¡Oh, nl 


El militarismo ha 0 ha demos- 
trado su instinto demoledor para poder 
sewuir siendo ana potencia de respeto, de 
defensa para la libertad y la paz de los 
pueblos. Es por todo esto que el pueblo 
uruguayo se levanta unánime frente: al 
proyecto de servicio militar obligatorio. 
Porque sabe lo que es una guerra y con 
qué fines se hacen éstas, es que no quiere 
servir de instrumento, de autómata, de 
carne de cañón. Y en esta campaña de- 
hen estar todos los hombres de concep- 
ciones elevadas, todos los que queremos 
que en la tierra no haya guerras, sino 
ciencia, arte, amor, vida, felici- 
dad, progreso moral, eultural, físico. Es 
hora de que empiece la gran transforma- 
ción social que suplante la moral bur- 
guesa, la explotación burguesa y estatal, 
caducando para siempre los privilegios, 
las castas, las jerarquías, las clases que 
dividen a la familia humana en deshero- 
dados y privilegiados. 


E 
trabijo, 


¡Abajo el militarismo! ¡Muera el pro- 
yecto de servicio militar obligatorio!... 


¡Viva la libertad del pueblo! 





COMITE SINDICAL ANTIMILITARISTA 


(Auspiciado por la Unión Sindical Uruguaya) 


LA GRAN ACTIVIDAD DE LOS COMITES ADHERIDOS A LA U.S.U, ESTA DANDO EXCELENTES RESULTADOS. 
PREPARACION DE ACTOS EN TODOS LOS PUEBLOS Y EN EL INTERIOR. 


Continúan impertérritos en sus puestos 
de lucha los comités antimilitaristas que, 
unidos a la Unión Sindical Uruguaya, 
han levantado una formidable oposición 
en el pueblo obrero. que no tranza con 
el propósito militarista de los ociosos go- 
bernantes, que enlodados en los secretos 
compromisos de Estado, pretenden impu- 
nemente que el pueblo responda a la po- 
lítica imperialista, a la que ellos, mani- 
atados por enormes compromisos finan- 
cieros, responden ciegamente, La oposi- 
ción saludable y enérgica de todo el pue- 
blo, tiene más alcance del que le atribuye 
la vulgaridad, pues no está destinada úni- 
camente a hacer naufragar el proyecto 
militarista por un principio de oposición 
ciega e irracional al mismo, sino que se 
ha comprendido, examinado y compulsa- 
do el retraso moral que trae aparejado 
la vida sedentaria del cuartel; y tanto 
como eso ha influído el hecho de cono- 
cerse, por cimentadas hipótesis deducidas 
del desarrollo de la política americana, 
que estamos seriamente amenazados de 
una guerra que, de estallar, será conti- 
nental, y a la que se va rindiendo desde 
ya tributo por los gobiernos con estos 
preparativos bélicos. La vieja y acendra- 
da rivalidad entre Brasil y la Argentina, 
entre Chile y Perú. la que conmueve con 
frecuencia a las pequeñas repúblicas cen- 
troamericanas; el proteccionismo criminal 
y absorbente de los Estados Unidos sobre 
Méjico, Cuba y otros países; en fin, toda 
la urdimbre de complicaciones diplomáti- 
cas destinadas al predominio político de 
unas naciones sobre otras y a la con- 
quista de más amplios horizontes de ex- 
pansión industrial, — todo erca este es- 
tado de nerviosidad bélica, que no tiene 
más que dos soluciones reales: o el esta- 
Mido de una guerra para solaz y conve- 
niencia de los países más poderosos, o las 
revueltas armadas del pueblo para des- 
alojar del palacio de la civilización a las 
castas absorcionistas y eriminales que te- 
jen alrededor de la suerte de los pueblos 
de América el velo funesto de una próxi- 
ma guerra continental. Nuestros goher- 
nantes están complicados en la tragedia 
que se cierne sobre la vida pacífica de 
este pueblo, y su impotencia económica 


y política los coloca en situación de obe- 


decer a los gobiernos gracias a cuyos fa- 
vores puede el del Uruguay mantenerse 
en las posiciones políticas que ocupa para 
desgracia de todos. 

En consecuencia, examinadas estas 
causas, el pueblo está dispuesto a hacerse 
respetar, a no transar sirviendo como 
pieza mecánica para los funestos planes 
de la burguesía internacional. 

Por consiguiente, no acepta la milita- 
rización obligatoria y llevará su acción 
hasta exigir la reducción o disolución del 
actual Ejército, que gravita como una 
losa Sobre la economía nacional. 

Así, orientados por el Comité Central 
de la Unión Sindical Uruguaya y por el 
Comité Sindical Antimilitarista, los obre- 
ros del Uruguay mantendrán en alto el 
pabellón de sus derechos y libertades, aun 
a costa de cruentos sacrificios, 


LOS MITINES LOCALES ORGANIZA- 
DOS POR EL COMITE CENTRAL 
SINDICAL ANTIMILITARISTA. 


En el Reducto, — Para el sábado 9 se 
ha organizado el gran mítin local del Re- 
ducto. que recorrerá varias calles, para 
levantar al pueblo obrero de aquellos 
contornos y predisponerlo a la lucha. 


El mítin partirá de avenida San Mar- 
tín y Vilardebó, donde habrá conferen- 
cia; seguirá por San Martín hasta Gene- 
ral Flores, donde se levantará otra tri- 
buna, y finalmente seguirá hasta Arenal 
Grande y Aramburú (Villa Muñoz), don- 
de terminará, levantándose varias tri- 
bunas. 

Para el mejor resultado de este mítin 
ya se trabaja con inusitado entusiasmo, 
y a estas horas, todo heelo, se espera el 
momento de triunfo total de esa magní- 
fica obra del Comité C, Sindical Antimi- 
litarista. 

En el Cerro. — El domingo halná aquí 
una gran conferencia, en la que hablarán 
Llorca, Aramburú, Matteo, Marzovillo 
María Collazo. 

Además, se hacen trabajos para la pre- 
paración del mítin local. 

Cerrito de la Victoria, — Este Comité 
trabaja de acuerdo con el del Reducto 
para sumarse al mítin local que éste rca- 


lizará. También prepara actos en el ra- 
dio de su sección, para fecha próxima. 

En Peñarol. — Anoche, jueves, se rea- 
lizó una gran conferencia, en la que el 
Comité Sindical Antimilitarista estuvo 
representado por el compañero Cotelo, 

Se preparan otros actos de importan- 
cia. ¡Adelante! 

Estanzuela, — El martes 12, gran con- 
ferencia en la esquina que forman la ca- 
lle Bolívar y la avenida Brasil. Hablarán 
en ella Llorca, Marzovillo, Aramburú y 
Cotelo. 

Se preparan otros actos y se trabaja 
para el mítin Jocal. 

Paso del Molino. — Hoy viernes 8 se 
realiza una conferencia en Uruguayana 
y Capurro, para la cual el €. C,S. A. ha 
desienado oradores a Cabrera, Arambu- 
rú, Marzovillo y Llorca. 

También en este barrio se prepara el 
mítin local correspondiente. 

Pocitos. — El Comité de Pocitos tra- 
haja con entusiasmo en la preparación 
de actos preliminares al mítin, que em- 
pezarán en la semana entrante, 


EN EL INTERIOR 


Carmelo, — Es uno de los pueblos don- 
de más se ha trabajado. Los informes co- 
rrespondientes a la actuación de nuestro 
delegado, Nicolás Marzovillo, van en 4.a 
página. Las conferencias han alcanzado 
un éxito clamoroso. 

Palmira, — El delegado en jira antimi- 
litarista visitó esta localidad, donde se 
organizó una gran conferencia. 

Pan de Azúcar. — Corresponde al pró- 
ximo domingo 10 el gran acto organizado 
en esta localidad, donde llevarán la pala- 
hra del Comité Central S. Antimilitarista 
los compañeros J. M. Cabrera y R. Cotelo. 

En otras localidades. — Se esperan in- 
formes de otras localidades donde se tra- 
baja también en pro de esta gran aspi- 
ración obrera de anular la amenaza mi- 


litavista de los gobernantes uruguayos. 
NU a TA es TATI ADA 

¿Qué quede decirse de una nación que 
habla de dienidad y de honor, y que en- 
trega a la crápula todos sus ciudadanos, 
oabligándolos a pasar por ese Ingar de in- 
fección moral llamado cuartel? 


Orestey (clórigo). 





Muñecos siniestros 








¡Por indisciplinado! 


Al matadero! 








Los conspiradores 


El sindicato (amarillo) de lós arrastra- 
sables —el Centro Militar y Naval— ha 
celebrado recientemente asamblea. La 
asistencia fué numerosa. Los matagente 
concurrieron vivamente interesados por 
sacar del fango en que se hallan al pro- 
yecto que sabemos y a su papá el minis- 
tro. Además, cosas serias habían de ser 
tratadas. Serias, y trascendentales. Los 
que gastan bigote se lo habían hecho 
arreglar a lo Guillermo HH: econ las pun- 
tas como de sable. De guardia frente al 
espejo, cada cual se había aprendido un 
gesto y una pose especiales, estilo Musso- 
lini o Primo de Rivera, para estrenar en 
la reunión tenebrosa. Mil precauciones 
tomáronse para garantizar el secreto so- 
bre lo a tratarse y tratado. Á cierta al. 
tura del histórico debate, ni los sirvientes 
de la burguesía que son los periodistas 
de los diarios grandes [pudieron presen- 
ciar los desplantes bélicos ni oir los dis- 
cursos terroristas de los conjurados, pues 
imperialmente se les echó a la calle. Las 
paredes se movían, erujían los pisos, los 
techos amenazaban venirse al suelo (por 
desgracia, la amenaza no pasó de ahí). 
Rumoreábase que se constituiría un Di- 
rectorio Militar, o Milicar. que es lo mis- 
mo. Había varios candidatos a “Primo 
de Rivera” criollo. Un General Rivera 
(el “prócer”? uruguayo) que presenciaba 
el acto desde un marco de madera tan 
dura como la cara de los asambleístas, 
guiñó el ojo, en lo más espeluznante de 
la reunión, a su “primo” el también (o- 
neral que en España las va de Mussolini, 
presente el Primo aquel a la reunión des- 
de otro mareo de madera igualmente 
dura, tanto como la conciencia de- esa 
gente allí reunida, que no se ganan ni lo 
que comen..., pese a lo cual andan por 
esas calles de Dios con más humos «que 
botones... 

Por ahora no se sabe a qué conclusio- 
nes llegaron los conspiradores, pero cabe 
descontar a cuáles no arribaron: a con- 
vertirse en gente útil a la Humanidad, 
por ejemplo, empleando sus energías cn 
alguna misión digna y productiva. lso 
habremos de imponérselo algún día los 
trabajadores, 
que los mantengamos. 


¡Bárbaros, respetad!! 


Una capa espesa, obscura y denigrante 
se cierne sobre la conciencia proletaria, 
aleteando incesantemente con desespe- 
rantes convulsiones de agonía, amenazan- 
do con síntomas fantasmagóricos, apode- 
rarse hárbaramente de un derecho lesíti- 
mo y natural, por medio de las inicuas 
leyes del Estado. Se pretende consumar 
un nuevo y monstruoso atropello a la li- 
bertad de pensamiento, implantando el 
servicio militar obligatorio. 

Los tentáculos del pulpo capitalista, ve- 
presentados en la recua de parásitos go- 
hernantes, jueces y curas, están en guar- 
dia día y noche, y poco a poco absorhen 
ol derecho de inelinación y voluntad per- 
sonal y prostituyen el espíritu humano 
con leyes catastróficas, que anulan y re- 
bajan el pensamiento y la dignidad. 

Estamos frente a un hecho inaudito de 
extorsión y de barbarie. Hay que prepa- 
rarse para responder con altivoz an las ba- 
jas pretensiones de los usureros goher- 
nantes. El pueblo trabajador no puede 
aceptar pacíficamente la cuerda que los 
gobernantes, encarnación de despotismo 
y tiranía, pretenden colocarle al cuello a 
fin de llevarlo como perro falderillo y 
matar en él todo sentimiento y deseo de 
libertad. A la violencia de arriba hay 
que responder con la violencia de abajo. 
Al plomo hay que responder econ el plo- 
mo, si no queremos sueumbir aplastados 





como se nos impone hoy. 


por la clase dominante y despótica. 

Nuestra existencia se eclipsa ante la 
realización de planes funestos, y sería un 
estigma infamante, que nos avergonzaría 
con la acusación de cobardes, si permitió- 
ramos resienadamente que nos arrastra- 
ran hasta los sucios cuarteles, a hacernos 
cargar la caña hueca en defensa de mez- 
quinos y raquíticos intereses. Nada pne- 
de haber más absurdo y detestable que 
ejercer una función, por medio de la vio- 
lencia, que esté en completo desacuerdo 
con el pensamiento de quien ha de reali- 
zarla. Que hagan el servicio militar quie- 
nes estén de acuerdo con él, pero por lo 
menos que se respete el derecho de pen- 
sar y la voluntad de los que no queremos 
mezclarnos ni estamos de acuerdo con se- 
mejante vandalismo. Es una acción re- 
trospeetiva. un paso hacia el feudalismo 
y la esclavitud que se interpone y ata la 
marcha del pensamiento hacia el progre- 
so evolutivo y la libertad material, inte- 
eral y espiritual. A ese lazo infamante 
que el pulpo capitalista mantiene en ac- 
titud de amenaza, debe responder la cla- 
se trabajadora con su airada protesta, y 
si el hecho se llegara a consumar, si la 
libertad de pensamiento, voluntad e in- 
elinación fueran pisoteadas y por medio 
de la fuerza se quisiera hacernos cumplir 
con lo que nos repugna, entonces, a esa 
fuerza inspiradora de la prostitución es- 
piritual debe responderse con. la fuerza 
y las armas al alcance de los trabajado- 
res. Debe hacerse respetar la voluntad y 
el pensamiento, y si una ola de sangre 
llegara a bañar nuestra clase, que sea 
ella el bautismo santo en aras de la liber- 
tad, y que el negro erespón, uncido al 
asta de nuestros estandartes, se convierta 
en la bandera de la Revolución. 

Alma Roja. 
Carmelo, 1924, 


Sobre militarismo 


El cuartel es y será siempre, al calor 
del régimen actual, la madriguera ne- 
fasta de todos los ilusos, los lidotas, los 
que viven eternamente en embrión y no 
saben concebir todo lo grande y justo que 
encierra la palabra Rebeldía. En el euar- 
tel van a refugiarse los que detentan se- 
guir siendo hombres, perdiendo así la 
dignidad varonil de seguir subsistiendo 
por un medio propio, afrontando valefo- 
samente los emabtes borrascosas de la lu- 
cha por la existencia. En ese antro de 
corrupción se enseña a que nos odiemos 
recíprocamente y nos adiestremos minu- 
eiosamente para poder alcanzar con el 
tiro de fusil el cerebro o el corazón de 
nuestros hermanos. La disciplina es pé- 
sima; el rigor de sus leyes siempre cac 
implacable sobre el lomo del milico anal- 
fabeto. que no osa ni siguiera hacer una 
mueca de protesta ante la mirada inqui- 
sidora de la oficialidad mandona. Pero, 
no para aquí el asunto. Es el caso que 
hoy quieren obligarnos a que empuñemos 
el instrumento del crimen y nos pongan 
vestidos como muñecos ante un déspota 
rechoncho para oir unas cuantas estúpi- 
das voces de mando que maldita la gra- 
cia que nos harían a los que soñamos 
siempre con una sociedad libre, despro- 
vista de todas las lacras actuales. 

Nosotros queremos que nos dejen tran- 
quilos con las miserias que pasamos, que 
sabremos mirar bien de frente el porve- 
nir que nos aguarda; lo que no queremos 
es que nos lleven al cuartel, porque en él 
no vemos ninguna utilidad, o por lo me- 
nos algo que mejore nuestra condición de 
explotados. ¿Se invoca el nombre de la 
patria? ¡Tanto mejor! Pero que vayan 
ellos directamente a defender sus intere- 
ses: el presidente, los ministros, los dipu- 
tados y todos los que viven de la patria, 
es decir: del inagotable tesoro nacional... 
Nosotros, nada tenemos que defender; so- 


El militarismo es la plaga sangrienta de las sociedades modernas; es la prolongación del estado de salvajismo, es la continur ción—con la agravante de una 
organización sapiente—de la barbarie grosera de los tiempos primitivos. —CARLON RICHET., 
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 namuno y el directorio Mar de Españ 





A pesar de haber sido publicado el siguiente artículo de Unamuno 
en la revista **Nosotros””, de La Plata, y en diversos diarios burgue- 
gos, creemos conveniente su reproducción, para que lo lean todos aque- 
llos que creyeron ingenuamente en la bondad de las “reformas” del 


Directorio 


Militar <spuñol. 


De más estaría dijéramos, por nuestra 


parte, que el “liberalismo” de que hace mención Unamuno, que está 
reñido con la Monarquía, hoy también está en decadencia, junto con 


£l conservadorismo, y 


que, también, ciertos personajes que menciona 


el gran escritor tampoco tienen derecho a queja contra el actual estado 
de cosas, por cuanto ellos también lo han hecho y lo harían igual o 


peor desde arriba, 


De cualquier modo, la crítica acerba que hace Unamuno de los que 
hoy rigen los destinos del pobre pueblo de España, es digna de ser 
tenida en cuenta, precisamente por venir de quien nada tiene de 
anarquista, .. — N. de la R, 


““ XI. 1923. — Lo he escrito (se refiere 
a un artículo) aprovechando la mudez a 


que me condenan esos bárbaros del sus-- 


pensorio, los del ganso real que han ido 
con $, M. a Italia, que tachan ya siste- 
máticamente lo que lleva ciertas firmas al 
pie. Que luego, con otra firma o sin ella, 
pasa sin dificultad. Y luego los misera- 
bles esclavos que emborronan ese papel 
higiénico que se llama “El Sol” (¡Sol!) 
dicen que hay libertad de propaganda li- 
beral y que las izquierdas se contienen el 
resuello. ¡Miserables! Eso es burlarse de 
que se calla uno a quien le ponen mor- 
daza. 

Yo creí que ese ganso real que firmó el 
afrentoso manifiesto del 12-IX, padrón de 
ignominia para España, no era más que 
un botarate sin más seso que un grillo, 
un peliculero tragicómico, pero he visto 
que es un saco de ruines y rastreras pa- 
siones, o un fantoche del Jóbrego y tene- 
broso Martínez Anido, el dueño de esa 
situación tiránica. He recibido una carta 
de don Santiago Alba, en que éste me 
cuenta, y documentalmente, lo que con 
él está haciendo esa canalla, y da ver- 
gúenza ser español y de que haya hom- 
bres civiles, que se creen honrados, que 
colaboren con esa gentuza corrida de ren- 
cores de lenocinio. 

Aquella invitación a la denuncia se- 
creta ha remejido el pozo ponzoñoso de 
la que Menéndez Pelayo llamó la ““demo- 
eracia frailona”? española, el sentido de- 
magógico inquisitorial, y se está viendo 
al descubierto el terrible cáncer de Es- 
paña, que no es el caciquismo, sino la en- 
vidia. Envidia, envidia; odio a la inteli- 
gencia. 

Malo, muy malo era aquello, pero esto 
es peor. La lepra carlista de los vencidos 
en 1820 y en 1840 y en 1876, vuelve a 


““Gosas de nuesiros comunistas” 


Pocos días ha, “la vanguardia del pro- 
letariado?” gritaba a voz en cuello que 
los anarquistas de Barcelona traiciona- 
ban a los trabajadores; los traicionaban 
porque “Solidaridad Obrera” identifica- 
ba su criterio con el criterio burgués en 
lo que se refiere al Directorio Militar 
que hace de la vieja España un verda- 
dero infierno. 

Pocos días después de haberse desga- 
fitado esos tartufos, el cable traía el si- 
guiente telegrama: 

“* Madrid, l.o de febrero. — Telegra- 
fían de Barcelona que han sido detenidos 
los señores Buenacasa y Monteagudo, re- 
dactor y administrador, respectivamente, 
del diario “Solidaridad Obrera”. 








¡Dejamos los comentarios al lector, que 
él sabrá explicarse la fobia contra nues- 
tros camaradas. 

Indudablemente estos “tíos” se han 
perdido una vez más, la oportunidad de 
callarse. 
o 
mos una legión de parias hambrientos 
que venimos luchando denodadamente 
para constituir el verdadero tribunal de 
justicia que ha de juzgar y echar por tie- 
rra toda esa férrea contextura de pará- 
sitos! 

Por eso y por miles de circunstancias 
somos contrarios al servicio obligatorio. 
Tenemos una fuente inagotable de revur- 
sos para condenar al militarismo, todos 
básicamente razonados. ¿A que ellos, los 
que no están con nosotros, son incapaces 
de concebir una puerta de escape cuando 
se les acorrala sobre ese tema, a no ser 
el viejo estribillo del amor patrio, la de- 
fensa nacional, la libertad del terruño y 
otras sandeces por el estilo?... 

La verdad, la amarga verdad, es lo que 
piesan, mas no dicen esos grandes tibu- 
rones de la nación: 

““ Trabaja, criatura miserable, para ali- 
mentar mi estómago, mis orgías, mis im- 
púdicas calaveradas; para eso has nacido, 
Yo te tengo aferrado ecn mis tentáculos 
de acero y estás mansamente sujeto al 
dominio de mi voluntad. Nada me inte- 
resa que mueras tísico, o tuberculoso, o 
corroído por las miasmas en algún rincón 
infgcto y nauseabundo, o aplastado por 
los escombros de mis palacios en cons- 
trucción. Eres un gusano miserable, y 
nada se puede esperar de ti, a no ser que 
vivas eternamente encadenado y me sir- 
vas como bestia de carga. ¿Protestas? 
Pues ahora viene lo peor: mi arca está 
en peligro. Si los de allá pasan nuestra 
frontera, quedaré en la miseria. Aban- 
dona a tus padres, a tu mujer, .a tus hi- 
jos. Nada me importa que tus carnes pa- 
sen a ser cena de buitres. Hácete matar, 
que la Patria te bendecirá... Mi bolsa 
está en peligro...” 

¿Estamos de acuerdo? 


Carmelo Laurito. 


brotar; curas y euroides, sacristanes, fu- 
rrieles y asistentes, ratés (como Maeztu 
y Grandmontagne) se ponen al lado de 
esta porquería del suspensorio. Y hlasfe- 
man exclamando: ¡Justicia! No, de la 
justicia no se les da un ardite. Que no 
es justicia insultar a uno e impedirle que 
se gjefienda en público; no es justicia de- 
jar pasar lo que dijo Silvela, de que par- 
te del dinero del juego iba al gobierno 
civil de Barcelona, y no' investigar qué 
hacían con él el Martínez Anido “ese” y 
la hiena de presa, el Arlegui que le sirve. 
Y ese repugnante papel higiénico, aplan- 
de a esa canalla. 

Me ahogo, me ahogo, me ahogo en este 
albañal, y me duele España en el cogollo 
del corazón. ¡Y aún hay que aguantar 
que hablen de misticismo! ¡Y del nuevo 
concepto de la libertad! ¡Mejor, Cierva] 

Nos están deshonrando. 

Y luego, mentir, mentir. Atribuirse, 
mintiendo, no equivocándose, la casi una- 
nimidad de la opinión pública, y mentir 
en cada problema que atacan. 

Me han dicho que Marañón iba a or- 
ganizar, no sé si bajo el amparo del sus- 
pensorio o de “El Sol”, un partido de 
izquierda, supongo que monárquico. Le 
he escrito que no lo haga. Que lo liberal 
ahora es aguardar, mordaza en boca, y 
hacer saliva, para luego escupir verdades 
a esa beocia encanallada, y que ya libe- 
ralismo y monarquía son incompatibles 
en España. 

¡Quién me había de decir que al acer- 
carme a los sesenta, sentiría el peso de 
aquella cancerosa tradición, de aquel tra- 
dicional cáncer que hacía estallar hom- 
bas sobre mi cabeza cuando tenía diez 
años. ¡Pobre España! ¡Pobre España! 
¡Pobre España! Dan ganas de morirse. 

¡Basta, que lloro de veras! ”” 





kl conde Gabriel D'Annunzio 


Al ilustre poeta de “Fuego”, señor 
Rampagneta (Nabo) lo han disfrazado 
de conde, ¡nada menos que Conde de Fiu- 
me! Don Gabriel tendrá así un nuevo 
motivo para un interesante poema de re- 
sonancia mundial. ¡Ah las flaquezas hu- 
manas!, ¡cuántas burlas originan! El, tan 
valiente, tan guerrista, tan conquistador, 
tan aviador, tan tuerto como el más tuer- 
to de los poetas, hoy ha sido ungido a 
la categoría de conde. ¡Y pensar que re- 
yes, príncipes, marqueses y condes rue- 
dan en la actualidad por Europa como 
brisnas secas, como hojas de invierno que 
el viento envuelve en sus torbellinos!... 
¿Será una broma? Los gobiernos tienen 
sus momentos de ironía. Bastó que sin- 
tiera el de Italia los pasos del dios Momo, 
para que se adelantaran a nombrar a don 
jabriel, para hacerle un merecido recibi- 
miento, eomo se merece tan divina exce- 
lencia, Conde de Fiume. Y don Gabriel, 
que no pierde ocasión para dirigir un elo- 
cuente discurso, aceptó sin pestañar el 
disfraz de conde. Este año, en Italia, al 
dios Momo le dará su bienvenida el más 
ilustre de los condes: el Conde de Fiume. 


El mártir 


Ei inolvidable Carril sigue aún cosechan- 
do el tributo póstumo, la ofrenda es- 
pontánea de gratitud y de cariño de 
parie de aquellos que por bueno lo 
amaron hasta la veneración, 








Los Ebanistas del Rosario (R. A.), con 
los cuales compartiera nuestro malogra- 
do mártir horas de intensa labor en la 
lucha épica sostenida por ellos con sin 
igual arrojo, durante ocho meses, contra 
la patronal respectiva, se expresan así en 
un suelto que dedican al mártir de la 
unificación en el número 11 de su bien 
escrito periódico: 

“Cobarde y miserablemente ha sido 
asesinado nuestro inolvidable amigo y ca- 
marada Ricardo Carril. Una mano trai- 
dora, armada por la obcecación que el 
fanatismo de un ideal mal comprendido 
le llevó a esgrimirla contra nuestro her- 
mano, ultimándolo, dejándolo inerte para 
siempre. El caído abrazaba con amor el 
principio de unidad del proletariado, del 
que era un sólido puntal. Defendiéndolo, 
cayó mortalmente herido por la espalda 
por un “idealista'” que desempeñó rigu- 
rosamente el papel de sicario de la bur- 
guesía. No son las imprecaciones ni los 
anatemas lo que ha de volver a la vida a 
nuestro hermano. Por eso, nosotros, rin- 
diéndole el mejor de los homenajes, he- 
mos de continuar impertérritos, mante- 
niendo enhiesto el estandarte de la uni- 
dad del proletariado, nacional e interna- 
cionalmente. ¡Camarada Carril! ¡Riegue 
tu tumba el néctar de nuestros nobles y 
sinceros sentimientos! ”” 


LA BATALLA 


De RICARDO CARRIL 


HA M 





BRE! 





Durante la estada de Carri! en 
la República Argentina, la U. 8. A, 
tuvo en él un soldado valeroso para 
su causa emancipadora, Así fué que 
le confió la realización de una ¿ira 
de propaganda por toda la provin- 
cia de Santa Fe, siendo fruto de la 
inspiración de esa jira el brillante 
artículo que hoy+reproducimos, upa- 
recido en **Bandera Proletaria”” el 

.22 de noviembre de 1922. Debemos 
consignar, además, que la jira men- 
cionada fué para la U, $. A. uno 
de sus más brillantes triunfos de 


propaganda. 

El noventa por ciento de los trabaja- 
dores de la provincia están desorganiza- 
dos. Doblemente impotentes para la de- 
fensa de sus derechos: por falta de fuer- 
za sindical, por la más extrema postra- 
ción moral. En estos momentos, cuando 
deben levantar la cosecha, cuando se 
presenta la oportunidad de imponer ceon- 
diciones, han de someterse a las imposi- 
ciones del capital en su explotación del 
terrateniente. Los trenes eruzan veloces 
por todas partes, sus vientres ahitos de 
carne proletaria, volcándolas sobre las es- 
taciones para ser uncidas al yugo. Van, 
los que han de llenar el arca del señor, 
eon el agotamiento total de sus energías, 
sumisos, resignados, impotentes para afir- 


mar con un gesto de *ónciencia rebelde 


la personalidad que se resiste a cacr ava- 
sallada. 

Espanta el desfile sombrío de esas lar- 
gas y doloridas caravanas de seres hu- 
manos encorvados bajo el Sol implacable 
que curte sus pieles, abrillantadas por la 
acción simultánea de la anemia y el su- 
frimiento moral. 

Andrajosos, cubiertos de polvo, sin más 
bagaje que el elásico “monito”, semejan 
condenados al destierro por incierto ca- 
mino, doloridos personajes escapados de 
alguna página dantesca. : 

A veces cantan —¡oh misterios del al. 
ma humana !—, sin entonación alguna, sin 
la más elemental coordinación; los ojos 
fijos en algo invisible y obsesionante, los 
labios musiquean algún aire típico, que 
tiene mucho de lamento, de queja; canto 
impregnado de extrañas nostalgias; se 
confunden las voces lamentadoras del 
eriollo con el acento grave del piamontés 
y la falsa escala del íbero. Y es en el 
conjunto, como en el desordenado orden 
que forma el admirable conjunto de los 
paisajes naturales, que estos cantos se 
entrelazan, se asimilan unos a otros, y 
terminan por crear una extraña rapsodia, 
que nos amarga, que martiriza, que ate- 
nacea el corazón en inexplicable angustia, 
que anuda, agarrota brutalmente nuestra 
garganta, hasta humedecer nuestros ojos, 
que terminan por ver todo nublado, como 
si la Naturaleza, el trigo ya casi maduro, 
el maíz ya grande, el lino en flor, todo, 
todo, al paso del convoy repleto de carne 
cansada, traspirase todo el sudor expri- 
mido al sembrador. 

—¡Buena cosecha! ¡Magnífico año! — 
exclaman restregándose las manos jubi- 
losamente los que han de recoger, sin es- 
fuerzo, el áureo producto del esfuerzo 
proletario. Y se arrellenan más plácida- 
mente, en las cómodas hamacas, frente 
al azul de las aguas que en rítmicas olas 
se adelantan, besan y se desmayan sobre 
las límpidas y brillantes arenas de Mar 
del Plata o Montevideo. 

La vida es buena; es hermosa; sombra 
protectora de rayos molestos, agua re- 
frescante y reconfortante, manjares ade- 
cuados a la estación, regatas, carreras, 
ruleta, excursiones, banquetes, y una mo- 
ral elástica, acomodaticia, que permite, 
después del baile, dar un beso a la esposa 
y retirarse a dormir con la última “es- 
trella”” llegada al “varieté”. 

La vida es buena. Así ha sido y así 
será siempre... 

Y si alguien osara perturbar la tran- 
quila digestión de nuestros esféricos ah- 
dómenes, ahí están las fuerzas del Estado 
dispuestas a velar por nosotros, o sea por 
el tranquilo desarrollo y desenvolvimien- 
to del progreso, base sobre la que se 
asienta la grandeza y prosperidad de la 
nación. La vida es buena... 


HORAS SANGRIENTAS 


—En aquellos tiempos (me decía el vie- 
jo militante), nuestra mayor actividad la 
dedicábamos a fortalecer y ensanchar el 
movimiento unionista que más tarde de- 
bía concretarse en la U. S. A. La labor 
era entorpecida por el exterior y por el 
interior, es decir: por el enemigo común 
y por compañeros cuyo criterio no es del 
caso valorizar. De todas partes llegaban 
noticias decepcionantes. Los sindicatos 
caían, destrozados por el ataque brutal 
del hampa, de gente sin un grado de cul- 
tura. Los atropellos eran realizados en- 
tre charcos de sangre; la angustia, el te- 
rror se esparcía, ganaba a los hombres, 
los anonadaba, los reducía de antemano 
a la impotencia. Un día las puertas de 
nuestro local cedieron al empuje de los 
nuevos hunos, y momentos después, de 
varias leguas se observaba una densa co- 
lumna de humo que se elevaba derecha 
al cielo, como una tristapplegaria. 

Hombres, mujeres y niños corrían des- 
pavoridos. Nada se sabía en concreto; sin 
embargo, nadie podía señalar a los incen- 
diarios. Los más activos compañeros fue- 
ron detenidos; las mujeres, algunas com- 
pañeras que colaboraban en nuestra siem- 


bra de ideales de paz y de justicia, fueron 
encerradas por espacio de varios días. 
Salieron demacradas, con las pupilas se- 
cas de llanto y de horror. Sus cuerpos, 
entregados a la fuerza brutal y ciega, 
fueron estrujados por el instinto ciego, 
desencadenado y sediento de salvajes sa- 
tisfacciones. A una de ellas, entre dos 
puertas le cortaron los senos... 

Los niños, solos, vagaban sin rumbo, 
temblorosos, presintiendo instintivamente 
la tragedia en que estaban envueltos. 

Nosotros... mejor es no hablar, com- 
pañero. Algunos desaparecieron del todo, 
jamás supimos su paradero. Quién sabe 
sobre qué colina o en el fondo de qué ba- 
rranco estarán brillando sus huesos al 
Sol... 

He sabido que en Buenos Airos, en la 
“Semana de enero”, se vivió una hora 
de frío mortal; que los viejos eran arras- 
trados por las barbas, que las mujeres 
fueron ultrajadas, que los niños fueron 
alzados sobre las puntas de las bayone- 
tas tintas en sangre, que los locales fue- 
ron destrozados, y que en Santa Úruz, 
centenares de hombres fueron fusilados, 
después del martirio, sobre las fosas por 
ellos mismos cavadas. Antes no lo hu- 
hiese creído. Nunca hubiese aceptado co- 
mo posible tal rosario de infamias, aquí, 
en la tierra libre, en la tierra de la más 
amplia Constitución. 

Y lo que pasó aquí, pasó en todos los 
pueblos cireunvecinos, y habrá pasado en 
todas partes. 

Sólo que nadie protestó, nadie osó le- 
vantar la voz, nadie rubricó con su firma 
la cálida indignación de estos hechos sal- 
vajes. Unos se fueron, otros callaron, 
otros se escudaron tras la papagayesca 
repetición de un oráculo doctrinario, in- 
ofensivo para el enemigo, castrador para 
Nosotros. 

De esas páginas trágicas de nuestra 
vida de militante hemos extraído una lec- 
ción: para evitar que vuelvan a repetirse, 
debemos estar unidos. 

Y, en este concepto de unidad, único 
dogma que acepto, he de persistir, hemos 
de persistir, si queremos levantarnos de 
nuevo, si estamos dispuestos a no caer co- 
mo de manera tan vergonzosa hemos ya 
caído. 





El Sol caía. Y por vez primera vi rea- 
lidad en las palabras del poeta que ve 
enrojecerse al Sol de vergúienza por ha- 
her iluminado tantas maldades, tantos 
crímenes, de haber besado tantas frentes 
humillantes... 


San Blas 








No vamos a tratar del San Blas de los 
cristianos, ni pretendemos engolfarnos en 
la vida de este santo con todos los cuer- 
nos de la santidad; no. Se trata del San 
Blas patrón de lanares, al que nuestros 
ganaderos festejan con todos los honores 
de un suculento ágape en su día anual. 
Nos imaginamos a nuestros ganaderos co- 
miendo patitas de carnero, copos de lana 
azucarados, guampas al horno, amenizado 
el acto por un coro de merinos traídos 
de las cabañas del krumiraje huelguís- 
tico del país, donde las figuras de Gorra 
Blanca, España, Abelleira, ete., harán un 





digno marco al patrono de los lanares 
porque ellos, a la vez, representan a lo 
más grancado del krumiraje proletario. 
¡San Blas una en un amplexo fraternal 
a tan heterogéneos representantes de las 


cabañas nacionales! Hasta nosotros lle- 
gan los ecos del coro carneril: meé, meé, 
meé.,.. meé, meé, meé... 


¡Pobre Primo de Riveral 


¿Quién iba a pensar que a pocos meses 
del triunfo del General Primo de Rivera, 
que tantos elogios mereciera de los bene- 
ficiados con su golpe de Estado, hoy ten- 
dría que sufrir el más serio disgusto por 
parte de esos mismos beneficiados con el 
régimen militar? Pues, es así. Primo de 
Rivera está disgustado, triste, amoscado, 
conturbado, ruborizado de ver lo desco- 
medidos que son con su persona de pa- 
triota probado. ¡Miren ustedes que son 
ingratos los banqueros, los militares, los 
conservadores, y especialmente el Rey, 
ese rey que no titubeó en llevarlo hasta 
el Vaticano para que le besara los pies 
al Sumo Pontífice! Ahora, que el Diree- 
torio Militar estaba avocado a las más 
grandes y patrióticas ideas de “regene- 
ración?” social, de depuración administra- 
tiva y política, se nos aplasta con el anun- 
cio de que Primo de Rivera está seria- 
mente disgustado y que es probable pre- 
sente indeclinable renuncia. Y lo peor 
del caso es que si presentara renuncia, 
ésta sería aceptada e iría a ocupar su 
puesto el General Weyler, un militar de 
negra historia. A nosotros nos sugiere 
esto una idea: ¿no le parece al señor Pri- 
mo de Rivera que ha sonado el momento 
para dar otro golpe de Estado que barra 
con ese ingrato reyezuelo y sus partida- 
rios? Porque eso de volver al viejo ré- 
gimen después de tanta farolería y piro- 
teenia gastada en loor al flamante régi- 
men, nos evidencia una sola cosa: que 
son incapaces de dirigir los destinos de 
la península. 


Aclaración 


Para que las presunciones no tomen 
carácter de certeza y de acusación, nos 
place poner en conocimiento de los eom- 
pañeros y asistentes a nuestro último pic- 
nie, que la banda de música contratada 
no concurrió por causas hasta ahora ig- 
noradas por nosotros. 


Somos los primeros en lamentar la au- 
sencia en nuestra fiesta de ese importan- 
te factor de alegría general, pero es ra- 
zonable no hacer conjeturas temerarias, 
cuando los primeros y más seriamente 
perjudicados somos precisamente log or- 
ganizadores del pie-nic. 

Fué una falta de formalidad de los mú- 
sicos contratados, que nos indigna a to- 
dos, pero que resultó irremediable y per- 
judicial para todos también. 

Acéptese esto, y la seguridad de que la 
experiencia nos hará más exigentes y pre- 
visores para el futuro. — El Oomité pro 
Pic-nics. 


AA AAA A AA A Y 
Los bueyes van al matadero, pero no 
eligen el carnicero que les ha de sacrifi- 
car; los hombres, más bestias que las bes- 
tias, eligen los tiranos que les han de es- 
elavizar y los administradores que se han 

de quedar con la mayor y mejor parte. 
Mirbean. 

















Biblioteca de LA BATALLA 


De nuevo recordamos a los camaradas de la Capital y del Interior, que 


nuestra Biblioteca atiende cualquier pedido de libros 


y folletos de propa- 


a 


ganda sociológica, científica y filosófica. A ese efecto, iremos publicando la 
nómina de los libros y folletos que tenemos. Nuestro propósito al atender 
asiduamente esta sección desde LA BATALLA, es fomentar la cultura entre 
los trabajadores, para que tienda cada uno a robustecer su inteligencia con 
amplios conocimientos, y dar así a su personalidad carácter de luchador y 
traza de vigoroso soldado de la causa emancipadora. Advertimos también a 
los camaradas, que nuestra Biblioteca ha puesto a la venta postales con la 
fotografía del malogrado compañero Ricardo Carril tomada en un facsímil 
de LA BATALLA, en colores, al precio de cinco centésimos cada una y dos 
pesos el centenar de postales; además, una fotografía en cartulina (grande, 
como para cuadro) del mismo compañero, a $ 0.10 cada una, y a precio con- 
wencional tratándose de cantidades mayores de diez. 


(Parte de libros y folletos en existencia, para atender cualguier podido que se nos haga ) 


“El sufragio universal”, por E. Malatesta... +... .«..... % 0.10 
“¿El Cancionero Revolucionario”” AO ar AED 
“«La Oposición Obrera en Rusia”, por Alejandro Kollontai . . .  » 0.15 
““En tiempo de elecciones””, por el misMO . . <<...» 0.10 
“Cuestiones de enseñanza”?, por Ricardo Mella . ..... +...  » 0.10 
““La lucha de clases””, por el mismo . +... «+... ..... pm 0.10 
“La esclavitud moderna”, también por Ricardo Mella . .....  » 0.10 
“Temas subversivos”: Doce conferencias de Sebastián Faure sobre 

los siguientes tópicos: La falsa redención, La dictadura de la 

burguesía, La podredumbre parlamentaria, La patria de los ri- 

cos, La moral oficial y... la otra, La mujer, ll niño, Las fa- 

milias numerosas, Los oficios odiosos, La fuerza de la Revolu- 

ción, La conmoción revolucionaria, La verdadera redención. 

Cada lino deca Lo lletóR banos 0. rea e e Pa ls O 
“El origen de la vida”, por Ernesto Hackel . . ........ ») 0.40 
*“La impiedad triunfante”, por L. Ferri. . e 40 
“Los venenos de la inteligencia”? y ““La escuela en la lucha antial- 

cohólica””, por €. Richet y V. Delfino . ......... +. » 0.40 
“Sobre la ruta de la Anarquía”” (novela de destrucción y recons- 

trucción social”, por Pierre Quiroule . ........... » 0.35 
““Log primitivos”, por Eliseo Reclus (dos tom08) . . . . «+...  » 0.70 


NOTAS. — No se atenderá ningún pedido si no viene acompañado de su importe, -- Los 
gastos de franqueo son de cuenta de los adquirentes. — Tos envíos se harán por enconiienda 
o certificados, para que haya seguridad, — El recibidor debe rechazar todo paquete que vaya 
violentado, — Atendemos también pedidos de libros y folletos que mo figuren en esta lista. 








Pad 


SS 


LOS PUEBLOS QUE HACEN DE LAS GLORIAS 
DEL PASADO MORFINA PARA EL PRESENTE, 
TIENEN EN ELLOS EL VIRUS DE LA DECADEN- 
CIA, AUNQUE SEAN JOVENES. 

AGUSTIN: ALVAREZ. 


LOS OBSTINADOS SON LOS SUBLIMES.—HUGO. 
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UNION SINDICAL URUGUAYA 


Próximo gran pic-nic a beneficio de 
la Central unionista y del Comité 
pro Presos. 


La Unión Sindical Uruguaya prepara 
en estos momentos, con gran entusiasmo, 
un pie-nie que se realizará el día 6 de 
abril, en el Prado, a beneficio de la misma 
y del Comité pro Presos. Este acto de- 
berá alcanzar grandes proporciones, a 
juzgar por las simpatías de que goza la 
novel Central, y es de suponer que desde 
ya, para tal fin, todos se apresten a con- 
currir al anunciado pic-nic. 


LAS HUELGAS ACTUALES 


Unión O. en Calzado. — Huelga en la 
Casa Natale. — Desde el sábado 2.del co- 
rriente se halla en huelga el personal de 
dicha casa, ubicada en Guadalupe 1862. 
Un pequeño pedido de aumento solicita- 
do por el personal y rechazado por el 8e- 
ñor Natale, provocó el conflicto. Los com- 
pañeros del gremio tienen el deber de 
prestar la más estricta solidaridad. 

Picapedreros de Montevideo.—Efectos 
saludables de la solidaridad. — La patro- 
nal se resquebraja en su base. — Los ar- 
quitectos y constructores le dan la espal- 
da. — Lo previsto se ha producido. La 
entidad patronal ha recibido un aleccio- 
nador desaire de parte de algunos clien- 
tes de piedra elaborada por krumiros. 
Hasta ahora habían contado con la indi- 
ferencia de los arquitectos y constructo- 
res, que miraban el conflicto. sostenido 
por nosotros como inexistente. Pero, con 
las noticias que les brindaron los diarios 
burgueses sobre los “aparecidos”? en el 
Cementerio del Buceo, la alarma cundió 
rápidamente, y esta es la hora en que se 
han decidido a romper con la *““neutra- 
lidad*”, dando la espalda a la patronal 
del granito, pues, según manifestaciones 
de un constructor, no tienen ellos por qué 
pagar los platos rotos. Esta resolución 
de los arquitectos y constructores viene a 
partir. por el eje a la patronal, algunos 
de euyos componentes.se lamentan de la 
mala suerte que los acompaña, y se les 
disipa la poca esperanza que tenían de 
salir victoriosos en la larga huelga que 
sostenemos. De más está el decir que por 
esta causa las riñas entre los patrones se 
producen a menudo, culpándose unos a 
otros de las pérdidas sufridas y las que 
sufrirán con la disparada de sus clientes. 
Es bueno que se desengañen de una vez, 
que cuando los obreros organizados se 
disponen a luchar y hay en ellos pasta de 
luchadores, nada puede importar el tiem- 
po transcurrido y las maniobras de que 


» 


echen mano los patrones. 
La de Obreros Panaderos. — La huelga 


Un caradura... 





El político Perdomo en danza, o las dan- 
zas del político Perdomo. 





Nos encontramos frente a la personifi- 
cación del caradurismo, encarnado en la 
deleznable figura del político Perdomo. 
Es el prototipo del charlatán y difama- 
dor por costumbre, o por vicio, o por las 
dos cosas a la vez. Es un vago impeni- 
tente, pechador y mentiroso. La psicolo- 
gía del charlatán Perdomo coincide en 
absoluto con la de muchos ejemplares de 
la fauna ““puritana”. Por una equivoca- 
ción; en vez de encontrarse entre tan 
““dignísima gente?” se encuentra en el 
partido de ““masas””, donde el campo es 
más propicio aún para dar vida al char- 
latán, al vago y al vividor. Con esta psi- 
cología, sacada del “natural””, no le ex- 
trañará al camarada Guerra, del Carmelo, 
ni le causará asombro ser difamado por 
tan “desdichado personaje... 

Pero, hagamos un poco de historia, y 
verán los compañeros que un poco aleja- 
dos de la lucha no conocen de cerca las 
danzas de este insigne charlatán, que otra 
vez vuelve a estar en danza... 

El político Perdomo fué, como es no- 
torio, expulsado del partido por gastarse 
la platita que no era de él, y que en len- 
guaje comunero quiere decir “retención 
de fondos”?, como lo clasificó ““Justicia””. 
Fué expulsado también por otras cositas 
bastante feas y que no es del caso men- 
cionarlas, por ser ya conocidas, 

Ante esta expulsión, el charlatán se en- 
contraba solo, hundido moralmente por 
los que forman la plana mayor del par- 
tido “rusófilo””. Su vocación, que era el 
charlatanismo, la arenga insultante y va- 
cía de pensamiento, había sido ““trunca- 
da” por un acuerdo del Comité Central. 
Y el político Perdomo se vió solo, huér- 
fano de compañerismo, y, como la Mag- 
dalena, arrepentido de todos sus peca- 
dos... En estas circunstancias, y cono- 
ciendo la psicología charlatana de Per- 
domo, varios compañeros del Paso Molino 
quisieron aprovecharse del despecho que 

Perdomo sentía por los caudillos que lo 
habían expulsado, y empezaron a tirarle 
de la lengua, que, dicho sea de paso, la 
tiene bien larga, y no costó mucho cono- 
cer “la vida, obra y milagros'” de todos 


em .. s 


PATAS TOA 


que victoriosamente sostienen los Obre- 
ros Panaderos, ha sufrido un pequeño es- 
tancamiento en Paso del Molino, donde 
la patronal ha concentrado sus fuerzas 
para ensayar una inútil resistencia al Sin- 
dicato. Hemos visto la marcha avasalla- 
dora de este conflicto, que obligó la capi- 
tulación inmediata de la mayoría de los 
patrones, motivo más que sobrado para 
confiar en el triunfo total y definitivo. 

¡ Adelante, camaradas! 

Panaderías boycotteadas: La Aurora, 
La Constancia, Nuevo Porvenir, Extra- 
muros, Belveder y XX de Setiembre. En 


conflicto: Rocha, Infantil, Republicana y : 


Porvenir (Viejo). 

Huelga en una fábrica de productos 
porcinos. — El lunes, en la fábrica de 
productos porcinos de Ramil Hnos. se ha 
declarado en conflicto el personal, pues 
pese al sueldo reducido que perciben los 
obreros ($ 20.00), se pretende ahora re- 
ducirles la comida... Los obreros de la 
fábrica son pocos y parece tienen serias 
acusaciones que hacer respecto a la ““hi- 
giene'” de la fábrica. Los obreros con- 
fían en el triunfo y esperan conquistar 
a tres otros obreros que se negaron a sa- 
lir a la calle en el momento del conflicto. 

En las canteras de La Paz. — Este ex- 
tenso conflicto continúa con el rigor de 
los primeros días, y el explotador Villa- 
monte, no obstante s uterquedad, tendrá 
que capitular. El conflicto se ha exten- 
dido a dos canteras más que vendían ma- 
terial a Villamonte. Una es de la Compa- 
ñía de Materiales de Construcción, y otra 
del burgués Lloret. Nosotros confiamos 
en la pujanza de los picapedreros y sa- 
bemos que triunfarán. 

Unión Obreros en Madera. — Este Sin- 
dicato realiza una activa e inteligente 
campaña contra el explotador A. Brun, 
que expulsó a todo su personal por no 
querer éste complicarse en sus maniobras 
mercantilistas. El Sindicato acrecienta su 
fuerza día a día, y pronto será temible. 

En los Talleres ¡del Ministerio de Obras 
Públicas. — Es cosa vieja que al Estado 
siempre le falte dinero para pagar pun- 
tualmente a sus obreros. Estos, que ““ga- 
nan” de veras sus jornales, han de espe- 
rar siempre durante días su cobro. Los 
que “roban” grandes sueldos, en cambio, 
cobran puntualmente, y hasta por ade- 
lantado. ¿Asombrarnos? No cabe en nos- 
otros asombrarnos por cosa tan propia 
del Estado burgués. Cansados de espe- 
ras, los obreros de los Talleres del Minis- 
terio de O. Públicas se han lanzado a la 
huelga, en número de trescientos, en de- 
manda de pago de lo que se les debe y 
de regularización de la paga quincenal. 
Veremos cómo solucionan este lío los te- 
rribles obreristas que nos *“gobiernan””. 





los dirigentes del partido de “masas”. 

Por el charlatán Perdomo conocemos 
todas las maniobras sucias de ““Tripitas””, 
Sala y Sabia en el movimiento obrero, 
Conocemos a los autores de las intrigas 
que aparecen en la página gremial de 
““Justicia?”; la incapacidad de sus redac- 
tores; los “gatos”? que metieron en el 
Congreso; la vida privada y relajada de 
muchos “*leaders”” del partido, que, no 
obstante, según el insigne charlatán, go- 
zan de prestigio entre la masa, porque 
no los conoce. Sabemos quién es el autor 
del kilométrico proyecto que Sabia pre- 
sentó al Comité Central de la U. $. U., 
y, según Perdomo, debía presentar otros 
más, que ya estaban prontos... Conoce- 
mos los *“*proyectos de futuro”” del par- 
tido con respecto a la obra sindical. Su- 
pimos que el autor de la campaña cono- 
cida por “Las machonas de Montevideo” 
no tiene nada que envidiar a los inmora- 
les en lo que a moralidad revolucionaria 
se refiere, y que hay muchos **pelucones?” 
en el partido, que lo que buscan son can- 
didaturas y puestos, pero que el trabajo 
se lo dejan a los eternos Cristos, o re- 
baño, que son en resumidas cuentas los 
que pagan los platos rotos. Supimos lo 
que le dijo Mibelli a Sala cuando éste 
quiso censurar la obra del diario; sabe- 
mos que lo llamó intrigante por sus suel- 
titos, y que Sala es el que más veneno 
introduce contra los anarquistas en la 
página gremial. 


Los tres personajes siniestros del par- 
tido son, según Perdomo, ““Tripitas””, De 
Simone (de éste nos contó una larga se- 
rie de fechorías), y Sala. 


Indudablemente que nosotros, como sa- 
bíamos que hablaba por despecho, le creí- 
mos la mitad. Pero mucho de lo que dijo 
Calatayud, y muchas cosas que pasaron 
luego en el partido, ya las sabíamos nos- 
otros por boca de Perdomo. De lo que 
deducíamos que con despecho y todo, y 
a pesar del odio que sentía por los que 
lo habían expulsado, decía mucha verdad. 
Ahora, vuelto al redil y arrepentido, an- 
da diciendo que va a salir en jira para 
campaña por el partido. 

He aquí, pues, algunos datos biográfi- 
eos de un ““caradura”, y parte de la dan- 
za que le hemos hecho bailar al político 
Perdomo. Pero aún hay más... — Va- 
rios compañeros del Paso del Molino. 
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BAJO EL NOMBRE DE PROPIEDAD INDIVI- 


POR RESULTADO UN PAUPERISMO ESPANTOSO. 


EL SINDICATO SE BASTA A $1 MISMO. 


DUAL, LA ORGANIZACION ECONOMIOA LLEVA 
“EN SI UNA REGLAMENTACION ASESINA Y DA 
| , ¿SEBASTIAN FAURE. 
— o o An, A NN rr roer, 





LA BATALLA en el Interior 





DE CARMELO 
Conferencias antimilitaristas. — Atrope- 
llo policial. — Llegada del Delegado de 
la U. 8. U. — Amplia propaganda. 

Todo un acontecimiento ha sido la pro- 
paganda antimilitarista que el Sindicato 
de O. Varios de ésta llevó a cabo, desper- 
tando entre el pueblo un repudio general 
por el proyecto Serrato-Riverós. El sá- 
bado 26 del pasado enero se realizó una 
conferencia en la plaza Artigas, conglo- 
merándose más de 200 personas a escu- 
char la palabra de los oradores, quienes 
analizaron y atacaron duramente el ante- 
dicho proyecto, cosechando nutridas pal- 
mas, que demostraban desprecio por el 
militarismo, Siendo ya las 8 de la noche, 
y teniendo que terminarse la conferencia 
porque así se le antoja al ““niño”” Carli- 
tos Carballo, en complicidad con la Jefa- 
tura de Policía y el Ministro del Interior, 
cuando descendía de la tribuna el com- 
pañero Guerra le fué dada la voz de pre- 
so. El plan ya estaba tramado, y se em- 
pezaba a llevar a la práctica con el único 
y preconecbido propósito de perjudicar 
la propaganda y a los compañeros anar- 
quistas. Ese comisario degenerado, abu- 
sador en demasía, que ya tiene en su ha- 
ber muchas felonías hechas contra los tra- 
bajadores, como la de los presos de Pal- 
mira en 1920, ocasión en que ““recolectó”” 
para testigos falsos a todos los proxene- 
tas y caftens; el apaleamiento del com- 
pañero Albanesi; violaciones en la comi- 
saría de Palmira, y otras muchas cositas, 
redujo a prisión al compañero Guerra, 
sin causa alguna, como lo demuestra evi- 
dentemente la absolución dada por el juez 
en cuanto hubo declarado. El parte poli- 
cial movía a risa. Acusaba a Guerra de 
éste haber dicho que **la policía y el pi- 
quete estaban compuestos por una manga 
de haraganes”?. El comisario quería ha- 
cerlos pasar por trabajadores, y se le 
presentó una “oportunidad preciosa?” 
para molestar a los propagandistas. Una 
vez que Guerra estuvo incomunicado, y 
conociéndose las intenciones del déspota 
comisario, se hizo telegrama a la Unión 
Sindical pidiendo un delegado, siendo de 
inmediato enviado el compañero Nicolás 
Marzovillo, quien llegó a ésta: el miérco- 
les 30 de enero, día en que el Sindicato 
realizaba una conferencia de protesta, ha- 
biendo obtenido Guerra la libertad el día 
29 a la hora 12. El injustificado atrope- 
llo despertó aún-más el interés entre el 
pueblo, y así fué como pudimos ver un 
conjunto superior al anterior, que se dis- 
ponía a escuchar y exteriorizar al mismo 
tiempo su desagrado por semejante van- 
dalismo. Habló Guerra y fustigó severa- 
mente a la policía, citando la nota que el 
Ministerio del Interior hizo publicar di- 
ciendo que se suspendían las conferencias 
nocturnas porque la policía de Carmelo 
había pasado nota a la Jefatura de Colo- 
nia expresando que no tenía personal, lo 
que es incierto, o de lo contrario Carba- 
llo se '“come”* el sueldo de los guardias 
civiles, pues en la planilla de octubre fi- 
guran 15 guardias civiles, y en la de no- 
viembre. 17, lo que demuestra todo lo con- 
trario. 

Luego hizo uso de la palabra el dele- 
gado de la U. $. U., quien elara y sintéti- 
camente expresó su cometido, censurando 
acerbamente el proceder policial y exten- 
diéndose luego, por espacio de una hora, 


Vida anarquista 


EL C. DE R. DE A. A. LLAMA A LOS 
SECRETARIOS DE LAS AGRUPA- 
CIONES.A UNA REUNION EX- 
TRAORDINARIA. 


Ante la necesidad de intensificar nues- 
tra labor en favor del comunismo anár- 
quico, y como el esfuerzo disperso malo- 
gra la mayor y mejor parte de las acti- 
vidades generales, el C, de R. de A. A.' 
cita con carácter impostergable para la 
reunión a realizarse el sábado 9 en Pa- 
raguay 1229, a los secretarios de todas 
las agrupaciones y centros adheridos al 
mismo. A esta reunión deben concurrir, 
además, los camaradas Goñi y Di Jacovo. 


PROXIMA ASAMBLEA PLENARIA 
A todos los anarquistas 

Con el objeto de trabajar sobre la base 
firme de la conformidad general por el 
perfeccionamiento de nuestra propia or- 
ganización, realizaremos una asamblea 
plenaria de todos los compañeros adheri- 
dos a los centros de estudios sociales y 
de aquellos compañeros de afinidad que 
permanecen al margen de los mismos. 

La asamblea se realizará el sábado 16 
de febrero, y los acuerdos que en ella se 
tomen serán válidos obligatoriamente pa- 
ra todas las entidades adheridas al Co- 
mité de Relaciones. — El Secretario. 

CITA SIONES 

Centro de E. Sociales del Paso Molino. 
— Compañeros: El próximo domingo 10 
a la hora 9, se realizará asamblea general 
de este Centro para tratar asuntos de mu- 
cha importancia para la buena marcha 


del mismo. Por lo mismo, es un deber 


en consideraciones sobre el infame pro- 
yecto Serrato-Riverós, recibiendo como 
premio a su disertación un palmoteo es- 
pontáneo de la muchedumbre. 

El comisario Carballo no se presentó a 
la plaza, y, según dice la gente, las mos- 
cas lo perseguían y se le amontonaban 
allá por donde se gastan los pantalones 
de tanto estar sentado... 

Después se realizaron dos conferencias 
más en la plaza Independencia: una el 
viernes 1.0 y otra el domingo 3 del co- 
rriente, habiendo asistido a esta última 
más de 300 personas, que con mucho in- 
terés escucharon al delegado de la Unión 
Sindical y al compañero Guerra, El atro- 
pello policial vino a favorecer la propa- 
ganda. — Corresponsal. — Carmelo, fe- 
brero 5 de 1924. : 


DE PALMIRA 

Compañeros de LA BATALLA. — ¡Sa- 
lud! — Aprovechando la venida a Car- 
melo del delegado de la U. $. U. por el 
atropello policial, programamos una con- 
ferencia para el sábado 2 del corriente 
por la noche e invitamos a dicho delega- 
do y al compañero Guerra para que hi- 
cieran uso de la palabra. Así fué que el 
sábado, ya de nochesita, llegaron a ésta, 
en un camión, un conjunto de compañe- 
ros carmelitanos que acompañaban a los 
oradores, cantando himnos revoluciona- 
rios. Una vasta propaganda se había he- 
cho por todo el pueblo, y esperaban con 
ansiedad la hora de la conferencia infi- 
nidad de trabajadores. 

Siendo la h. 21 y 30, se dió principio 
a la conferencia, teniendo los oradores 
que romper lanzas contra el gaucho bruto 
Pedernera, cacique policial del pueblo, y 
contra los indios incivilizados del Con: 
cejo Auxiliar, que habían ordenado que 
““*quien quisiera escuchar la conferencia, 
tenía que bajarse de la plaza”. Vimos 
entonces la habilidad de los oradores pa- 


ra poner en jaque y tener como un títere . 


al cacique policial, que bien podíamos ca- 
lificar de ““toro salvaje de la campaña 
uruguaya”, obteniendo aquéllos salvas de. 
aplausos que les obligaban a hacer altos 
en sus disertaciones. 

Luego de esto los oradores tocaron pun- 
to por punto el proyecto de servicio mi- 
litar obligatorio, lo que despertó tal in- 
terés, que un grupo bastante regular de 
mujeres se conglomeraron a escuchar. 

Los compañeros recordaron la revolu- 
ción de 1904, la hecatombe europea de 
1914, analizaron la posición geográfica 
del Uruguay, demostrando que el país se 
encontraba de hecho y pese a cuanto se 
hiciera, imposibilitado para defenderse en 
el easo posible de un ataque, en un con- 
flicto armado entre el Brasil y la Argen- 
tina. Y a la h. 23.30 terminaba la confe- 
rencia, en medio al mayor entusiasmo y 
a los gritos de **¡ Abajo el servicio militar 
obligatorio!” 

Una grata impresión quedó en la masa 
trabajadora, y es de esperar que ésta, con 
un par de nuevas conferencias, compren- 
da la necesidad que hay de organizarse y 
formar un.sindicato de producción. Al 
final se repartieron periódicos y “Carta 
Gaucha””, que se espera den buenos fru- 
tos. Después los compañeros carmelita- 
nog regresaron a sus lares, plenamente 
satisfechos de la jornada realizada. 

Hasta otra. ¡Salud y Anarquía! — Co- 
rresponsal. — Palmira, febrero 3 de 1924. 





de todos los afiliados asistir, — El Secre- 
tario. 

Agrupación Simón Radovitzky. — Cí- 
tase a los compañeros Arremont y Pires 
para que concurran a Secretaría el sá- 
bado próximo (día 9), indefectiblemente. 


DEL CENTRO HIJOS DEL PUEBLO 


Muy poco valía pare ellos... 

Habiéndonos hecho gracia una noticia 
que leímos en el diario de los comunistas 
eriollos, le dedicaremos un ligero comen. 
tario. 

O muy poco apreciaban al gran revo- 
lucionario Nicolás Lenín, o mucho inte- 
rés reporta al Partido Comunista el jue- 
go de football. Vamos al grano. La Fe- 
deración Roja de Deportes acordó que en 
los partidos de football realizados el do- 
mingo 3 de febrero se suspendiera el jue- 
go por espacio de un minuto... Un mi- 
nuto, como homenaje al gran revolucio- 
nario Lenín, nos parece muy poca cosa, 
y menos tratándose de un juego que em- 
brutece; pero estos señores. políticos ape- 
lan a todos los medios con tal de conse- 
guir algunos votos más. 

Y aunque la noticia no lo decía, nos- 
otros suponemos que en el pic-nic reali- 
zado el mismo día 3, en el que se anun- 
ciaban partidos de football y grandes bai- 
les, los bailarines también habrán tribu- 
tado su homenaje a Lenín, sosteniendo la 
““quebrada”” de un tango compadrón por 
espacio de un minuto... 

Creemos que si el inmortal Lenín pu- 
diera ver estos desmanes, agarraría un 


látigo, como el mártir del Gólgota, y di- 


ría (y “daría'”) a los que así le ofenden : 
— Afuera, miserables impostores de mi 
ideal! ¡No trafiquéis ni hagáis chistes con 


lo que tanta sangre y tantos sufrimientos. 


a 





costó al pueblo ruso! 

Pero, estos '“comunistas”” son así: ho: 
menajean por minutos en el juego, y cree- 
mos que la Revolución la harán por se- 
gundos, si consiguen sentarse en las pol- 
tronas parlamentarias. — Por el Centro: 
El Secretario. 


A mm IE _o-Po 
ADMINISTRATIVAS 


que los que deben arreglar cuentas de la 
Rifa, no nos obliguen a pedirles otra vez 


que lo hagan. 
CORREO 


J. Viojo, Minas. — Recibimos $ 5,40, 
que dihtribuímos según indica. 

J. Añón, San José. — Recibimos $ 14: 
10 de Rifa y 4.00 para BATALLA. ¿Re- 
cibió las tarjetas? 

Astorga, San José. — Recibimos $ 10, 
que distribuímos según instrucciones, 

J. Navone, Buenos Aires. — Recibimos 
$ 8.00 argentinos. : 

J. Rogue, Argentina. — Recibimos dos 
nacionales, 

O. Vernechi, Sarandí. — Recibimos pe- 
sos 1,20. Irán libros y carta. 

A. Teixedó, Rosario. — Recibimos pe- 
sos 6.00, Irá lo que pide. 

Torres, Colonia. — Su número no salió. 

A. Montti, 1. Mala.—Recibimos $ 30.00, 

J. O. Núñez. — Recibimos $ 1.65. Irá 
lo que pide. 

De Carmelo. — Recibimos: de J. Gue- 
rra, $ 56.00; de Máximo P. Torrens, $ 10; . 
de J. Parlante, $ 2.00; de P. Ordinas, pe- 
sos 10.00; de Rifa todo. De E. Guaraglia, 
$ 3.00 (donación). 


Balance de LA BATAI!.LA 


ENERO DE 1924 


ENTRADAS 
Recibes cobrados: por Regueiro, 
e 10; por la Administración, 
22.39 por_J. Carboni (Salto), 
3.00; por P. Dáttol: (Durazno), 
3.00; por J. Maggioli (Florida), 
1.04; por Juan José, 2.00; por 
Ji Viojo (Minasj, 3.00; por M, 
dal (Pan de Azúcar), 2.04; 
por j: Añón (San José), 4.00; 
por J. Navone (Buenos Aires), 
020; por D. Zurbano (Argen- 
tina), 080; por J. Roque f ue- 
nos Aires), 0.70; por C. Pella 
rini, q por D'Andrea, 5.76; 
. M,, 5. 








pissciones E Bodtiles di 
ciones: D. Ro ez ; 
Tres amigos, 5.04; E: Martel 
4 30; A. Marinelli, 0.70; Alfredo. 
3.00; Juancito,-0.80; Sindicato O. 
Sombrureros, 2.00; J. A. U., 
10.00; R : Rodríguez, 100; A. 
Santamarina, 1 F. Rovito, 
0.50. Total . - ,... ..,. .-» 280 
Venta de periódicos. por D'An- 
drea, $ 2,00; por Juancito, 1:00; 
por A. M., 054; por la Admi: 
nistración, 1.85. Total . . . . » 536 
50 % del beneficio del pic nic del 
6 de Enero . . ... . . » 5568 
123 
SALIDAS 
Déficit del Balance anterior . . $ 571.65 
A la Imprenta, pos los númer 
1 y EA A 159.00 
Alquiler por Diciembre . . . . » 9Y.0 
Luz por el mismo mes .. .». 100 
150 tarjetas . . . ..... . . » 1.50 
Porte pagado por Diciembre. . » 329 
4.a cuuta del préstamo , . . . » 1040 
Gastos generales: Estampillas 
de Correo FE ERgruÑo: 0.56; 
acarreo, 2.50. Total * ...» 359% 





RESUMEN 


Salidas . . . . $ 764.40 
Entradas . .... » 


Déficit . . . . » 





Balance del pic-nic del 6 de 
Enero, a beneficio de LA BATA- 
LLA y del €. de R. de A. A. 


ENTRADAS 


320 entradas de hombre a 0.20 $. 64.00 
155  » » mujer » 0.10 » 1550 
Bazarrifa, . .. .... .. » 91.77 
Bufett . A ta do Y A O 
uegos de argolla . . . ..» 688 
enta de flores . .., .. . +. 4,05 


Total . . $387 
SALIDAS ; 
Terreno . ........ $ 14.00 
Carrero. .....«.. » 8,00 
Música... .... +... . . . » 20400 
AGUA. +. ...... +. ..11.0 1 00 
Gastos varios . . . . . ... » “220 
Kerosene. . . . .*. ..... 015 
Flores... . . ... .«... ». 1.00 
Madera, arpillera y demás . » 41,71 
Una docena de platos . . » 13 
1000 carteles . . . . . +... + » 550 
Permiso municiaol y p/sellado »  35u 
Deuda anterior . . ..... >» 1.38 
Cigarrillos, cigarros y fósforos » 623 
Gase0sa . . 3... ....» 1651 
Botellas rotas. +. . ... . .. » 03% 
Vinagre . .........» 0d6 
AJOS... ... .. 10. » 010 
Garbanzos. . .... + + . » 0,42: 
A A IIA » 0.48 
" ón . ..* . . » 0.08 
ino. TEE ha] » 7 70 
Cerveza NR 
meso . EN TO A 3 42 
inmbre IN TA A Ta pd a JO 6 72 
MO . .. +... .....o.. >» 14 08 
Leña. e. 4... .to .*«.. . «e. e.» 9.600 
Pad .. , ..—oao..o.. » a 
TULA. . +... . .+|....|. ....» 
Pan . .. ..... .. . ... » 9.80 
' $ 217 44 
==) 
RESUMEN 
LABATALLA . . $ 5568 
C.deR. de A.A, » 556. 


” 





